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			SINOPSIS

			¿Es el actual independentismo, como sugiere la caverna madrileña, una continuación del pujolisme?, ¿han sufrido los habitantes del noreste de la piel de toro un rapto límbico?, ¿podemos describir lo que está pasando en Cataluña como «guerra, enfermedad y venganza»? Sencillamente: no, no y no. Para entender lo que está ocurriendo necesitamos nuevas metáforas y sensibilidades; a fin de cuentas, el escenario es completamente inédito. 

			Asociaciones que rechazan cualquier sentimiento catalán pero que defienden con uñas y dientes la secesión, emprendedores que teorizan sobre las ventajas competitivas de la «Marca Barcelona», activistas cuya principal motivación es acabar con el Régimen del 78, pero que han encontrado en el nacionalismo el lubricante perfecto para hacer realidad las reivindicaciones iniciadas con el 15-M; ferias nacionalistas que evocan a Walt Disney antes que a cualquier régimen totalitario...

			A partir de las distintas expresiones del deseo secesionista y sobre el impulso de la dialéctica pascaliana entre razón y pasión, Eudald Espluga elabora una sagaz y peculiar propuesta para entender de una vez por todas cómo se relaciona Cataluña con su independencia. La respuesta, ahora sí, se llama Independentismo Emocionalmente Inteligente.
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			Dedicatoria

			A en Christophe Lee,

			perquè no he pogut discutir

			amb ell aquestes idees.

		

	


	
		
			Introducción

			«El corazón tiene razones que la razón no entiende.»

			Blaise Pascal

			«Yo también quiero la independencia de Cataluña».

			Al habla Nacho, ultranacionalista español y racista militante. Nacho emplea ese enunciado para rematar su posición ante el desafío soberanista. Corre el verano de 2013, finales de julio. Nos encontramos en un almacén a la hora del desayuno. Nacho y yo trabajamos de temporada en un supermercado, crecimos en el mismo pueblo y fuimos al colegio juntos. Quizá porque soy el único de nuestra generación que no solo habla el catalán en la intimidad, mi compañero de trabajo ha decidido confiarme sus conclusiones, convencido de mi ánimo separatista: Nacho me confiesa que «ama a España» y que «odia a los catalufos», aunque a pesar de esto, él cree que ya está bien de tanto mamoneo desde la administración central. No lo dice con estas palabras, claro, ni tampoco incorpora el viral «Espanya ens roba», pero Nacho aplica de una forma un tanto paradójica el eslogan del partido xenófobo con el que simpatiza: «Primero los de casa». El problema es que en su caso los nacionales son los de afuera y los «catalufos» los de casa. En cuanto a su espíritu, atormentado por la dialéctica pugilística entre cerebro y corazón, ay, ha sucumbido al golpe bajo de esa pasión disfrazada de razón que es el interés: 

			«Yo también quiero la independencia de Cataluña».

			Puede que su caso parezca exagerado y cómico. Sin embargo, sus contradicciones no dejan lugar a dudas: él encarna el triunfo de un discurso independentista que no ve la creación de un Estado propio como un fin en sí mismo, sino como un instrumento. 

			Ahora bien, Nacho no es el único que ve en la independencia un medio deseable para sus propósitos. Esa es, por ejemplo, la postura de Antonio Baños, quien la reclama para armar una revolución democrática. Con él están también ciertos sectores de la izquierda, que ven en Cataluña la chispa de una futurible rebelión española. El retorno de la política tras el laureado «fin de la historia» —que en España dimos en llamar «transición»— se traduciría en una esperanza cuyos inicios arrancarían en el 15-M y la Primavera Árabe, por lo que el catalanismo se les aparece como el lubricante definitivo que les permitirá terminar, ¡al fin!, con este quiero-y-no-puedo. 

			Con todo, Baños está tan lejos como Nacho de ondear la quatribarrada entre lágrimas mientras canta Els Segadors con la voz rota de una believer. Independentista de cintura para arriba, internacionalista de cintura para abajo, su argumento concluye con las mismas palabras:

			«Yo también quiero la independencia de Cataluña».

			Pero no todos están dispuestos a renunciar a la bandera: de un tiempo a esta parte, existe toda una industria centrada exclusivamente en la creación de productos catalanistas y merchandising independentista. De hecho, con el tricentenario por enseña, todo el panorama cultural —medios de comunicación incluidos— se ha volcado en la organización de eventos y espectáculos relacionados con el catalanismo. Sin embargo, y por mucho que le pese a los lectores de La Razón, no estamos ante la explosión de un totalitarismo monumentalista y chovinista: los catalanes no han perdido las riendas de la parte concupiscente de su alma, ni se han entregado a la furia del nacionalismo irracionalista. Qué va. Aquí no es Hitler el hombre del bigote que está tras el tinglado, sino Walt Disney: poco a poco, Cataluña se está transformando en el parque temático del soberanismo. 

			Del nacionalismo banal se ha pasado a la banalización del nacionalismo. 

			La Marca Cataluña se consume sobre todo de puertas para adentro, de modo que los sujetos se identifican con su nación como lo harían con cualquier otra marca cuyo storytelling esté destinado a definir un modo de vida: runner, vegano o independentista, ¿qué más da? Este catalanismo desapasionado, apenas un instrumento para la autorrealización, se adquiere en el supermercado identitario con solo expresar racionalmente las preferencias de uno: 

			«Yo también quiero la independencia de Cataluña».

			Aquí todos coinciden en la necesidad de la independencia, aunque sus razones sean terriblemente distintas, cuando no opuestas. ¿Cómo explicar entonces esta confluencia? La metáfora que mejor ha condensado esta conversión masiva al soberanismo ha sido la del «punto de no retorno», según la cual los catalanes, hartos de que les dieran para el pelo descuartizando estatuts y desestabilizando balanzas, habrían dado un paso adelante: del pactismo a la rauxa independentista. 

			No obstante, esta metáfora implica que el catalanismo siempre ha sido un mismo sentimiento que solo varía en cuestión de grado. Así lo entienden al menos en la caverna mediática madrileña: la misma tradición ciega cultivada por el clan mafioso de los Pujol sería la que ahora nos habría estallado en la cara. 

			Precisamente, este ensayo nace del rechazo a estas interpretaciones continuistas del nacionalismo catalán. Y es que a pesar de la cantidad de elementos que permanecen intactos, la manifestación del 11 de setiembre de 2012 significó una cesura histórica respecto a las formas de independentismo precedentes: no podemos equipararlo con el independentismo ligado a la lucha antifranquista, preocupado principalmente por la cuestión de la justicia social, ni tampoco puede igualarse al catalanismo electoralista de Pujol. Por lo tanto, se hace necesario escuchar los nuevos relatos, con especial atención a los recién conversos, y preguntarse: ¿qué tienen en común el independentismo de Nacho, Antonio Baños y los nacionalistas® que los separa irremediablemente del viejo catalanismo? 

			He aquí el interrogante que pretendo responder a lo largo del texto, y cuya respuesta, en cierto modo, está ya ensayada en las metáforas con que he caracterizado sus posiciones: la dialéctica pascaliana entre razón y pasión. En su formulación ideal, el nuevo catalanismo haría buena la máxima de Hilary Putnam: «La tradición carente de razón es una tradición ciega; la razón sin tradición es una razón vacía». Así pues, en lo que atañe a este nuevo nacionalismo, nuestro hemisferio izquierdo se habría reconciliado con el derecho: por fin el corazón tendría ahora razones que la razón entiende.

		

	


	
		
			La tradición ciega

			El nacionalismo se dice de muchas maneras, aunque casi todas ellas despectivas. Einstein lo equiparaba con el sarampión, tachándolo de enfermedad infantil. Mitterrand, grandilocuente, sentenció que el nacionalismo es la guerra. Hayek lo asociaba a un primitivo espíritu de cacería y Regis Débray afirmaba que el animal se venga, y a eso le llamamos nacionalismo. Más elegante, Chesterton señalaba su carácter sacramental: nacionalismo es desposarse con la tierra, unirse a ella en la salud y en la enfermedad, en la gloria y en la desgracia. 

			Quien más quien menos admite que el nacionalismo es un pariente próximo de la barbarie. Las catástrofes políticas del siglo xx así lo atestiguan, invitándonos a ver en el amor patrio una pasión inconsciente y caprichosa; algo así como un maremoto emocional, con impulsos viscerales, violentos, descontrolados. Hilary Putnam resumió esta visión del nacionalismo en la imagen de la «tradición ciega»: un discurso romántico que, reclamando lealtad incondicional, guiaría al engaño y a la interpretación mezquina de la historia. 

			De este modo nada hay más contrario a nuestro buen sentido político que esta exaltación irracional de las pasiones y la tradición. Vivimos bajo el consenso de que nuestra cultura política —asentada solemnemente en la constitución-que-nos-dimos-entre-todos-los-españoles— ha desterrado estos sentimientos bestiales y despreciables, haciendo irrepetible el escenario de 1936. Ya lo dijo Aznar I, conquistador del Perejil: antes que nacionalista hay que ser demócrata. Con la transición los españoles nos habríamos librado de la «tradición ciega», del saber sin reflexión y de los malos hábitos heredados: ¡vivimos en un Estado de derecho! 

			Sin embargo, ¿es eso cierto? Salvo por los cromañones que lo avivan en Cataluña y Euskadi, ¿ha desaparecido el nacionalismo de nuestro radar político? ¿Es posible que exista otra forma de nacionalismo, generalmente aceptada, que no se corresponda a la imagen de «tradición ciega» que acabamos de presentar? ¿Es siempre el nacionalismo enfermedad, guerra y venganza? 

			Solo hace falta girar la mirada hacia los últimos años de trayectoria triunfal de La Roja —¡la Furia Española!— para desmentir a quienes repiten, solemnes, que el españolismo murió con Franco; y es que el nacionalismo, acomplejado y en minúsculas, también puede entrar a hurtadillas por la puerta de atrás, redefiniéndose como «patriotismo». Para poner algunos ejemplos triviales, el amor por la nación sobrevive en el nombre de las instituciones, conmemoraciones, eventos deportivos y campañas de marketing. También lo encontramos en las políticas lingüísticas, en la repartición de poderes administrativos o en los programas educativos. Sin embargo, este «nacionalismo banal», no siempre tan transparente como se nos invita a pensar, nos recuerda algo que de hecho ya estaba contenido en el bello aforismo de Aznar I, autor del banderazo: primero democracia, después nacionalismo. El patriota, entonces, no renuncia al amor a su tierra: simplemente antepone la democracia —¡la razón!— a las banderas de 21 metros y 38 kilos. 

			—¿Pero no era el nacionalismo guerra y enfermedad y venganza? —gritará, alarmado, el detractor del nacionalismo—, ¿y cómo es posible que Aznar, ese garante del savoir faire político, cometiera los mismos errores que vascos y catalanes? 

			El problema es que el detractor del nacionalismo, un superhéroe muy extendido en Europa, que tendría en Rosa Díez su versión castiza, equipara nacionalismo a tradición ciega. Igual que Hayek, Mitterrand o Einstein, piensa que el nacionalismo nunca puede ser una emoción política democrática. No nos extraña, entonces, que Díez llegara a afirmar que «si no fuera porque en Euskadi nos mataban, lo de Cataluña es peor». Asimismo, Javier Cercas se refería al catalanismo como una «utopía asesina»; Antonio Gala determinó que «luchar por independizarse es de subnormales» y Fernando Savater concluyó que «desde que murió Goebbles nunca se había mentido tanto como ahora en Cataluña». Eso sí, es posible que la condena definitiva del independentismo como tradición ciega la escribiera el periodista y ensayista Enrique de Diego: «El separatismo catalán es criminal y genocida: no le importa matar a mujeres y a niñas». 

			Por todo esto, los detractores del nacionalismo se han visto obligados a lavar la ropa sucia en casa: han sustituido el «¡vivaepaña!» por el «¡viva la constitución!». Para ellos, todo nacionalista —vista del color que vista— es un hombre intemperado, aquel que vive en una celebración constante del «iniestazo» en la final del Mundial: berreando con la cara descompuesta y dando besos a cuantas banderas rojigualdas alcancen sus labios.

			Sin embargo, todos podríamos estar de acuerdo en que la tradición ciega es radicalmente contraria a la democracia. ¿Ha sido el nacionalismo históricamente una forma de tradición ciega? Por supuesto. ¿Puede ser el nacionalismo una fuente de comportamientos democráticos? Así lo creen Aznar y tantos otros, aunque acostumbren a rebajar su nacionalismo acomplejado, intermitente y futbolístico, llamándolo «patriotismo». Pero también hay quien considera el nacionalismo como un buen activo político: solo hace falta mirar al otro lado del charco y comprobar la importancia que el amor patrio juega en la sociedad civil estadounidense. De modo que la pregunta que aquí nos interesa es la siguiente: ¿qué ocurre cuando el patriotismo deja de ser un mero acompañamiento para convertirse él mismo en el fundamento y objetivo de reclamaciones populares?, ¿puede seguir siendo una práctica democrática, o se transforma automáticamente en tradición ciega? 

			Esto es precisamente lo que se discute en el caso de Cataluña, pues a muchos les parece que los habitantes del noreste de la piel de toro han sufrido un rapto límbico que merecería ser llamado, como cualquier otro nacionalismo, guerra, enfermedad y venganza. 

		

	


	
		
			Nuevos independentistas en el «poble killo»

			Para tratar de comprender si, ante la cuestión catalana, debemos alistarnos en las filas de los detractores del nacionalismo o bien rechazar que el catalanismo sea esa enfermedad social de la que Rosa Díez nos quiere curar, recurriré a mi propia biografía. 

			Nací y me crié en Sant Miquel de Fluvià, un pequeño pueblo del Alt Empordà que seguramente nadie conocerá, ya que por el momento no ha salido en ningún anuncio de Estrella Damm. No es un pueblo renombrado por su imponente iglesia románica; tampoco se distingue por tener un espacio natural privilegiado. Ni siquiera puede decirse de él que sea una «ciudad de vacaciones» de la clase pudiente barcelonesa, como sí lo son muchos pueblecillos de su alrededor, con sus masos y cases pairals. Sin embargo, como podrían haber cantado Los del Río, Sant Miquel tiene un color especial. 

			¿Cuál es su singularidad? Valga por toda respuesta la carcajada de quien fue mi entrenador de baloncesto, que era Mosso d’Esquadra, cuando supo dónde vivía. «Si prácticamente yo también vivo allí», me dijo, y siguió riendo. Algo semejante sucedía con los profesores del instituto de Castelló d’Empúries —puesto que en Sant Miquel no hay ninguno— cuando descubrían mi procedencia: «¿Fuiste allí a la escuela? ¿En serio? ¿Y cómo has podido salir tú así?». Y por «así» se referían, creo, a «normal». 

			La singularidad —para algunos anomalía— reside en el hecho de que muchos de sus habitantes, principalmente los jóvenes, son españolistas. Sant Miquel es un «poble killo», para decirlo con los Herois de la Katalunya Interior. «Killo» es una etiqueta que engloba el significado de «cani» y «choni», recogiendo además el aspecto nacional. Ser españolista es condición necesaria —y casi condición suficiente— para ser merecedor de tal etiqueta. A diferencia de «cani», que conectaría directamente con el «chav» que estudió Owen Jones, el «killo» se caracteriza por su adscripción nacional —aunque conserva el componente de clase que destaca Jones. El mejor ejemplo de ello es Jenifer, la que una vez fuese canción del verano en Cataluña, que relata una tragedia shakesperiana sobre el amor imposible que florece entre una «killa» llamada Jenifer y un catalanista de los que hacen trekking en Montserrat: «Jo que voto Convergència i que tinc somnis eròtics amb en Jordi Pujol / jo que sóc soci del Barça i no trago ni en pintura els pericos de Sarrià / jo que penso que en Serrat sempre ha estat un traïdor, al meu cotxe només sona Lluís Llach / jo que porto els segadors com a politó del mòbil i la senyera al balcó / jo que sempre he defensat els productes de la terra, ara m’he enamorat d’una choni de Castefa».

			La españolidad de Sant Miquel, sin embargo, no es un milagro obrado por el espíritu de Don Pelayo. Como afirmaba el historiador Jordi Nadal, la unidad de España no la hicieron los Reyes Católicos, ni Felipe V: la unidad de España la hizo el tren. 

			En lo bueno y en lo malo, Sant Miquel no sería lo que es hoy si no fuera por el tren y la inmigración andaluza que llegó en él. Aunque también es cierto que el Factor Renfe lo comparten muchos otros lugares, y no basta para explicar la existencia de una juventud tan radical, con unas tasas de abandono escolar altísimas, y una propensión a la delincuencia preocupante. Con todo, no es mi pretensión ofrecer una explicación sociológica de la realidad social de Sant Miquel sino simplemente caracterizar su ambiente, puesto que es en este contexto donde debemos comprender la figura de Nacho, a quien presentamos en la introducción. 

			Nacho —que no es su verdadero nombre— habla siempre en castellano, acostumbra a vestir jerséis con la bandera española y luce una apariencia entre cani y skin. Nacho es, en suma, un killo arquetípico. En el instituto, por supuesto, era de los que propinaba palizas a los «catalufos». De buen grado admitiría simpatías nazis y se autodescribiría como fascista. Nacho encarna el nacionalismo tal y como lo describíamos más arriba, es decir, como tradición ciega: irracional, bruto y excluyente. Esto último queda perfectamente representado en el hecho que Nacho, junto con otros chicos del pueblo, simpatiza con las juventudes de Plataforma per Catalunya, una formación xenófoba cuyo lema es «Primero los de casa». 

			Por eso mi sorpresa fue mayúscula cuando me dijo que estaba a favor de la independencia de Cataluña. A medio camino entre la confesión y la consulta, Nacho estaba sondeando la razonabilidad de su posición conmigo, confiando en que yo no me reiría de él, ni le recriminaría su sacrilegio antipatriótico. Su experiencia vital adulta tenía por todo horizonte la España bienestarista de Zapatero y la consecuente deflación, de modo que, en versión simplificada y un tanto paradójica, Nacho estaba reclamando lo «mismo» que colectivos como Súmate o Altres Andalusos, asociaciones civiles constituidas por ciudadanos residentes en Cataluña que, a pesar de sentirse identitariamente ajenos a la catalanidad, defienden con uñas y dientes la secesión: la independencia de Cataluña entendida como mero instrumento para una reconstrucción fiscal que culminaría con la «segunda venida» del Estado del Bienestar. Su querida España estaba siendo injusta con él, y si había que marcharse, se marcharía. 

			Cuando Nacho y tantos otros repiten el meme «Espanya ens roba» no están expresando un odio visceral y antagónico. Cierto es que históricamente el nacionalismo ha revestido su argumentario con el lenguaje aséptico de la economía —como muy bien destacó Carl Schmitt—. También el catalanismo, desde Enric Prat de la Riba, ha adoptado esta retórica: la disputa por la balanza económica ha sido un recurso argumentativo clásico en las reclamaciones hechas a la balanza de la justicia en general. Pero aun teniendo todo esto en cuenta, debemos concluir que este nuevo independentismo no utiliza el argumento económico para disfrazar su odio irracional. 

			Es fácil comprobarlo en la figura de Nacho, ejemplar por su extravagancia, puesto que el instrumentalismo con que adopta el argumento de la secesión es tan grande como el de Agamenón sacrificando a su hija Ifigenia: contradice los dictados del corazón —apuñala a su madre patria— para abrazar un proyecto político que desprecia con toda su alma, pero que sin embargo considera necesario. El caso de Súmate es igualmente interesante, aunque menos espectacular, dado que su posición de partida no presupone un fuerte anticatalanismo. Sin embargo, ambos casos están planteando la misma posibilidad: un independentismo que no tenga nada que ver con el nacionalismo catalán.

		

	


	
		
			¿De qué hablamos cuando hablamos de «nuevo independentismo»?

			Hasta ahora he utilizado la expresión algo tosca de «nuevo independentismo» para referirme al tipo de ideología que parece dominar en Cataluña. ¿Y por qué nuevo independentismo? Por un lado, adjetivar este independentismo como «nuevo» es una forma de oponerlo al «viejo independentismo» o «independentismo histórico»; por otro, hablar de independentismo es una forma de evitar el término «catalanismo» que, como veremos, está asociado a un tipo de reivindicación nacionalista muy concreta. En ambos casos, lo que se pretende connotar es la discontinuidad ideológica entre las antiguas formas de nacionalismo catalán y el tipo de independentismo que ha emergido de un tiempo a esta parte. 

			El independentismo histórico se puede resumir en una frase de Pere Calders: «No hi pot haver llibertat nacional sense justícia social». Y es que con esta etiqueta, necesariamente reductiva, podemos agrupar diferentes formas de independentismo de base social, que se solaparon a la lucha antifranquista, y que no distinguen entre el aspecto nacional, el antifascismo y la reivindicación de clase. Beben de una cultura popular que mezcla las canciones de Kortatu con las de Lluís Llach, pues se trata de una cultura que ha estado siempre a la contra, resistiendo. En su argumentario, la independencia no es un objetivo instrumental, simple estrategia para una mayor justicia social, aunque tampoco pueda considerarse una meta incondicional. Más bien se trata del nacionalismo aguado de quien se siente más cercano a un activista murciano que de Isidro Fainé: libertad nacional y justicia social no son caminos independientes, es cierto, pero el primero no es una mero atajo para enfilar el segundo. Si hablo de nacionalismo aguado es porque, desde esta perspectiva, por mucho amor que uno sienta por la Nación Catalana, no va a dejar en suspenso el resto de sus convicciones por ella. Y sin embargo, en la práctica, sigue siendo nacionalismo: Cataluña no es la escalera hacia una sociedad más igualitaria y tolerante que derribamos una vez la hemos conquistado. 

			«Catalanismo», en cambio, es una denominación que históricamente se ha reservado para la reclamación de autogobierno que no perseguía la ruptura con el Estado central. Era la ideología de la burguesía catalana. Una política posibilista, con vistas al encaje. De aquí que todavía hoy se siga acusando a ciertas elites extractivas de ser las causantes del conflicto catalán. Quizá la forma más prototípica de este tipo de pensamiento sea el legado político de ese Maestro Jedi que gobernó y presuntamente expolió Cataluña durante 23 años: el «pujolisme». 

			Si el viejo independentismo podía resumirse en la frase de Calders, el pujolismo estaba más cerca del espíritu de la histórica Lliga Regionalista y de Àngel Guimerà, quien afirmaba que «ser catalanista és estimar Catalunya amb entusiasme, amb fervor, amb idolatria». Y es que por más que la independencia de Cataluña fuera contraria a sus objetivos, el pujolismo fue lo más cerca que ha estado el nacionalismo catalán de ser tradición ciega. Es cierto que era chovinismo, pero de un tipo bastante inocuo, y así se percibía desde Madrid, para quien Pujol, pese a todo, era one of us. Dicho de otra manera: el pujolismo formaba parte de lo que Gramsci llamó «pequeña política», la de pasadizos e intrigas, tan característica de la Transición, que ni se practica con el pueblo ni por el pueblo. Su catalanismo —ferviente, entusiasta, idólatra— era una espada de doble filo que se utilizaba en clave electoralista de puertas adentro, para hegemonizar a la parroquia, y se esgrimía amenazadoramente de puertas afuera, vendiendo la gobernabilidad de España a un módico precio. 

			De ahí que los detractores del nacionalismo, que quieren ver en el actual procés una forma de tradición ciega, identifiquen el nuevo independentismo con una exacerbación del pujolismo. Eso explica que cuando señalan a Mas como un monstruo de la peor calaña, una especie de metamorfosis entre Cthulhu, Hitler y Paquirrín, que adoctrina a la población disparándoles rayos catódicos desde los estudios de TV3, en realidad proclamen que tales rayos son una señal que activa por control remoto la bomba que el pujolismo sembró en el corazón de cada catalán. Como si de Alien Resurrection se tratara, Pujol habría implantado e incubado el independentismo en el cuerpo de los ciudadanos para que después Artur Mas, adoptando el papel de científico loco, hiciera despertar a las monstruosas criaturas. 

			Bomba o alien, los detractores del nacionalismo están de acuerdo en que existe una continuidad tanto en el contenido —la doctrina implantada— como en las formas. Es decir, que lo de Mas seguiría siendo pequeña política, un Jano bifronte que tapa con una mano lo que hace con la otra: ondea la bandera por aquí mientras recorta por allí. Así, a diferencia del ya-no-tan-honorable Pujol, que con su gimnasia nacionalista conquistó la hegemonía política del país durante demasiados años, lo de Artur Mas sería mero trilerismo para tapar su pésima gestión gubernamental. 

			Ahora bien, ¿qué tiene que ver este nuevo independentismo masivo con el viejo pujolismo? Apenas nada, como se pudo comprobar tras la confesión del patriarca. Pujol reconocía haber escondido al fisco el dinero de una supuesta herencia, durante más de treinta años, por «no haber encontrado el momento» de regularizarlo. La excusa era del nivel «el perro se ha comido los deberes», y a pesar de ello la manifestación del 11 de septiembre de 2014 supuso un éxito sin precedentes en Europa: desmintió que el proceso soberanista hundiese sus raíces profundas en el árbol genealógico de la familia Pujol Ferrusola. Y aunque sea cierto que el imaginario cultural del catalanismo ha saltado por los aires, la locomotora independentista apenas ha notado un pequeño bache. 

			Es más, partidos como Esquerra Republicana o las CUP han aprovechado la caída del tótem para reforzar la imagen de una República Catalana depurada de todos los lastres del pasado, cediendo otra vez el protagonismo a las asociaciones civiles: la Assemblea Nacional Catalana, Òmnium Cultural, la Associació de Municipis per la Independència, las Marchas de la Dignidad, etc. Además, desde el punto de vista teórico cabe señalar que el contenido del nuevo independentismo poco tiene que ver con la interpretación burguesa y esencialista de la catalanidad que alentaba el pujolismo: atrás queda el catalanismo Upper Diagonal cuando el cinturón rojo de Barcelona puede formular sus necesidades políticas en términos independentistas.

			Claro está que el procés tampoco ha nacido por generación espontánea. Sus defensores han esgrimido noche y día la metáfora del punto de no retorno: la relación España-Cataluña se habría ido desgastando poco a poco —el problema de la inmersión lingüística, el Estatut d’autonomia, el pacto fiscal...— hasta llegar a una situación insostenible en que incluso los catalanistas assenyats, aquellos para quienes fer país tenía más que ver con acuerdos empresariales que con reivindicaciones separatistas, han recuperado el espíritu de 1714 para confrontarse con el Estado central. 

			Aunque más afinadas, este tipo de analogías continuistas —llegada a un punto de no retorno, paso del seny a la rauxa— siguen falseando la discusión, pues dan a entender que los nuevos independentistas son simplemente los viejos independentistas junto a unos cuantos moderados cabreados, los catalans emprenyats de los que siempre habla Enric Juliana. Algunos lo son, por supuesto, pero si el movimiento se limitara solamente a ellos, no habría una mayoría parlamentaria dispuesta a la ruptura, sino una minoría —la misma de siempre— ahora enfurecida. Asimismo, tampoco los viejos independentistas se han multiplicado como Gremlins en Water World: gran parte de la masa social soberanista, así como muchos de sus representantes mediáticos, no tiene muy claro eso de que sin justicia social no hay libertad nacional, y todo les parece mucho más democrático si no se toca la propiedad privada ni se queman containers. ¡Qué pensarán sino los empresarios alemanes de la Marca Catalunya!

			Por todo ello, si el nuevo independentismo se ha vuelto hegemónico es porque ha sido capaz de acoger bajo su techo al viejo independentismo y a los catalanistas cabreados, ampliándose además a toda una serie de ciudadanos que se han visto representados por unos nuevos principios más flexibles y un storytelling más cautivador: lo que llamaremos independentismo emocionalmente inteligente. Pero de todo esto nos ocuparemos más adelante. 

			Nuestro propósito aquí era comprobar hasta qué punto el movimiento soberanista podría ser denunciado como una forma de tradición ciega, esto es: como un nacionalismo antidemocrático, excluyente y romántico, que reclamara de los ciudadanos una pasión de sangre y tierra. De ahí el caso de Nacho, que demuestra, junto con los ejemplos de colectivos como Súmate o Altres Andalusos, que este independentismo no es un delirio tribal y excluyente, sino que hasta puede compatibilizarse con diferentes sensibilidades nacionales: ¡incluso con la española! 

			Concluimos, pues, que el nuevo independentismo no es el mismo catalanismo rancio de siempre, adornado con un engañoso cartel de «100% Democrático. Bajo en oportunismo»: tanto la horizontalidad social de su proyecto como el programa independentista hacen difícil pensar que siga siendo el proverbial pujolismo, por muchos complementos vitamínicos que este hubiera tomado. Asimismo, la amplia mayoría que respalda el secesionismo hace impensable un auge transversal del independentismo histórico: las clases medias no han puesto sus intereses al servicio de la izquierda alternativa. 

			En todo caso, lo que debería haber quedado claro hasta el momento es que el éxito del soberanismo no proviene de su carácter irracionalista, ni de haber exacerbado la ceguera de sus ciudadanos con dosis aún mayores de nacionalismo esencialista, sino, precisamente, de haber roto con esta tradición andrajosa y haberse vuelto permeable a las «razones de la razón».

		

	


	
		
			La razón vacía

			Imaginemos un escenario de ciencia ficción: el mundo ha sido conquistado por un genio maligno. Con aires de sociólogo en ciernes, este genio se dedica a poner en jaque las convicciones morales de los ciudadanos. Lo hace a través de un encantamiento que llama «velo de ignorancia», cuyos efectos suponen la anulación inmediata de todas las certezas relativas a nuestra identidad y a la posición que ocupamos en el mundo. Tras el chasqueo de dedos, ¡pum!, dejamos de saber si somos hombre o mujer. Nos olvidamos de nuestra orientación sexual, y de nuestras creencias religiosas (¡en caso de que profesáramos alguna!). Tampoco sabemos, por lo tanto, a qué etnia pertenecemos, qué edad tenemos ni en qué lugar del mundo hemos nacido. ¿Clase social? ¿Educación? ¿Alguna enfermedad? Nada, tampoco. La única certeza a la que podemos aspirar es la siguiente: somos sujetos racionales con un interés razonable en querer más bienes primarios que menos. ¿Y qué son los bienes primarios? Pues una algarabía de libertades básicas, salud, renta económica mínima, educación, etc. 

			Bajo este desconcierto generalizado el genio maligno decide sentar a todo el mundo a la misma mesa, esbozar un sonrisa y plantear el dilema: ahora que todos se encuentran bajo el «velo de ignorancia», deberán escoger el modelo de estructura política (constitución e instituciones básicas) que se aplicará desde el momento en que abandonen la mesa. La suposición que anima el experimento es que el desconocimiento radical obligará a los ciudadanos a escoger los principios que les parezcan más justos, en la medida que ellos podrían ser quienes viven en las condiciones más precarias. En la práctica, es un argumento hipotético que obliga a responder la siguiente pregunta: ¿qué principios políticos escogerías si pudiese darse el caso de que fueses el que peor parado saliera de la lotería natural? 

			En la misma línea, este encantamiento nos obliga a despojarnos de aquellas creencias y principios que no puedan ser consensuados con todos los ciudadanos en estado de ignorancia. El caso de la religión es el más evidente: dado que yo mismo puedo ser un rabino o un evangélico entregado, defenderé una constitución respetuosa con las demás religiones, que las trate todas equitativamente. De este modo, quedarán fuera de la arena pública todos los elementos culturales controvertidos, que pasarán a considerarse objeto de las elecciones privadas de cada ciudadano. 

			Fue el filósofo John Rawls, en su Teoría de la justicia, quien planteó la idea del velo de ignorancia. Con la publicación del libro, en el año 1971, Rawls dinamitó el campo de la filosofía y la ciencia política: a partir de ese momento, cualquier teoría debía remitirse a Rawls o justificar por qué no lo hacía. Su pensamiento reescribía toda una tradición que se remontaba hasta Karl Popper e Isaiah Berlin, en cuya base estaba una propuesta de democracia abierta y plural, fundamentada en las libertades individuales, que era sensible a las desigualdades sociales y económicas. Era una visión racionalista de la sociedad, un sueño de imparcialidad que no solo no producía monstruos, sino que era capaz de combatir los fantasmas del nacionalismo y el totalitarismo. Ya no hacía falta esperar que se cumpliera la profecía milenarista de Habermas, el advenimiento de esa improbable comunidad de comunicación ideal: Rawls nos prometía una discusión impersonal, aséptica y desprovista de ideologías, que solo reclamaba de nosotros un ejercicio mental. Este test de justicia, en cuyo centro está el «velo de ignorancia», recibió más tarde el nombre de «liberalismo político». 

		

	


	
		
			«Ciutadans» de un lugar llamado mundo

			Redoblemos la apuesta. Sometamos al test de justicia de Rawls no ya a un ciudadano abstracto, sino a un independentista catalán. Él, por supuesto, se encuentra bajo el velo de ignorancia. Veamos, pues. 

			Primera pregunta: ¿cree usted que el Estado debería privilegiar una lengua por encima de las demás? 

			«No...». 

			Segunda pregunta: ¿cree usted que el estado debe proteger ciertas tradiciones culturales antes que otras? 

			«No, pero...». 

			Tercera pregunta: ¿cree usted que deben sacrificarse ciertos derechos individuales en favor de los colectivos? 

			«Escuche, no, lo que pasa...». 

			La solución es casi mágica: los independentistas se ven obligados a reconocer que, en abstracto, sus posturas sobre lo que es justo son radicalmente contrarias a sus creencias cotidianas. Esto es así porque el test nos iguala a todos: ignorar nuestro estatus particular nos desnuda frente a los demás ciudadanos; nos deja en las mismas condiciones. Se pone al descubierto que el nacionalismo es incompatible con una comunidad de Libres e Iguales. Y es que, en el fondo, el nacionalismo es el típico portero de discoteca que decide quién es bienvenido y quién, por desgracia, ¡lo sentimos mucho!, no tiene invitación. Implica una diferenciación esencial, que es una afrenta a la igual dignidad de todas las personas en tanto que ciudadanos. Además, el criterio del nacionalista parece insultantemente arbitrario: ¿qué culpa tengo yo de haber nacido aquí o allí? 

			En el gran teatro de la política española, quien mejor interpreta este liberalismo político es Ciudadanos. Es cierto que casi todas las formaciones suscriben en menor o mayor medida las tesis fuertes de Rawls, ya que en el fondo su teoría supone la justificación filosófica de las democracias liberales contemporáneas. Sin embargo, es bien sabido que un diputado del PP no puede dar dos pasos sin que se le vean los hilachos del conservadurismo raído que lleva bajo la americana posfranquista. Lo mismo puede decirse de UPyD, aunque estos se esmeren mucho más en maquillarlo. 

			Ciudadanos, en cambio, siempre ha hecho gala de una retórica neutra, unos principios un tanto cosmopolitas y unas propuestas más bien técnicas que le han consagrado a un limbo ideológico. El debate más ardoroso que se generó tras su formación fue: ¿son de izquierdas o de derechas? Un estudio decía que los votantes los veían más de derechas; luego otro decía que no, que Ciudadanos se presentaba como la vanguardia del progresismo a la europea. Y en sus «posicionamientos políticos» oficiales, en lo referido al tema nacional, se desenvolvían a la manera del típico héroe de blockbuster, que se deshace de sus enemigos disparando arriba —nacionalismo vasco—, a un lado —independentismo catalán— y gira sobre su eje para derribar otro maleante que, ¡sorpresa!, estaba escondido a sus espaldas: el nacionalismo español. 

			Ciudadanos ejemplificaría, pues, una defensa de las libertades y derechos individuales que tiene la equidad por enseña: habrían echado el cerrojo tras imponer el velo de ignorancia, encumbrando ese sujeto descarnado, alienado de su historia y su comunidad, que para cualquier tipo de discusión pública solo puede ampararse en su racionalidad. Aprender catalán, ingresar al movimiento Hare Krishna o ver maratones de partidos de La Roja: no hay nada malo en todo ello mientras se restringa al ámbito privado, pues cada uno puede perseguir su ideal de vida buena mientras no interfiera en la vida de los demás. Lo que no debe hacerse, dicen, es confundir la parte con el todo y obligar a los demás a perseguir los mismos bienes que yo. No podemos imponer el catalán por decreto ley —la discutida immersió lingüística— porque, como decía uno de los principales manifiestos de Ciudadanos, «Cataluña somos todos». Así que si alguien quiere imponer sus ideas al resto de los ciudadanos, ahí está el test de justicia. 

			Sin embargo, ¿quiénes somos todos? Bien sabemos que los de Ciudadanos no van por ahí con barbas hipsters y escuchando a Delafé y las Flores Azules. Su cosmopolitismo es más bien aguado, dado que creen ver en el pacto constitucional del 78 ese momento de velo de ignorancia donde igualdad e imparcialidad se confunden. En el fondo, se ven obligados a establecer una delimitación arbitraria de la comunidad política, que no tiene mejores razones —¿históricas?, ¿institucionales?— que las aportadas por el nacionalismo catalán. Empezamos a ver la cola del pez que se muerde la cola: la constitución-que-nos-dimos-entre-todos, aunque se revista de los ideales de consenso, neutralidad y no-ideología, presentándose como el resultado de un momento histórico de clarividencia y discernimiento en que todos los ciudadanos se autoimpusieron velo de ignorancia, en realidad delimita la comunidad política apelando a la nación. 

			Pero aún hay más problemas. 

			Dejemos a un lado a la gente de Ciudadanos y supongamos que uno de esos individuos hechizados por el genio maligno se ha sentado ya a la mesa deliberativa, y ha consensuado racionalmente una estructura política justa para una democracia liberal: libertades inviolables, atención universal a los desfavorecidos, fuertes políticas de redistribución de la renta... Pero entonces, ¡pum!, desaparece el velo de ignorancia y resulta que nuestro sujeto es un hijo de Jordi Pujol. Este se dará cuenta enseguida de que las decisiones que ha tomado en abstracto son radicalmente contrarias a sus intereses personales. En consecuencia, decide (presuntamente) defraudar al fisco, contradiciendo las bases políticas ideales que hace un momento habría suscrito en razonamiento hipotético. ¿Qué ha pasado? ¿Qué valor tienen las decisiones que se toman bajo el velo de ignorancia, si no son capaces de comprometer a quienes se someten a él? 

			Estamos ahora ante otro problema, el de la motivación ciudadana: ¿por qué los hombres deberían renunciar a sus intereses particulares en favor de los colectivos, incluso cuando reconocen que hacerlo sería lo más justo? El racionalismo exacerbado del liberalismo político —que Hilary Putnam llama «razón vacía»— incurre por lo menos en dos errores. El primero es que la racionalidad, por sí sola, es incapaz de mover a los ciudadanos a la acción. La verdad, la justicia o cualquier principio moral que pueda invocarse es totalmente inerme: la antropología del liberal político no contempla otras emociones que aquellas ligadas al interés personal. Segundo error: la racionalidad nunca es vacía, descarnada cultural e históricamente; el velo de ignorancia produce una concepción desenfocada de la racionalidad: cuando el hijo de Jordi Pujol presuntamente defrauda al fisco, está siendo perfectamente racional. 

			Entonces, ¿es el nacionalismo la única respuesta a los problemas de motivación y delimitación de la sociedad? No, por supuesto. De hecho, como hemos podido comprobar, incluso el patriotismo dulzón de la familia Pujol —¡ellos, que dieron nombre a una versión de catalanismo!— se descubre incapaz de generar un compromiso con el resto de la sociedad. Tampoco el patriotismo constitucional español, ese Frankenstein desgarbado, ha reportado solución alguna (y menos cuando incluso Aznar I, el del trío de las Azores, se vanagloriaba de tal patriotismo). Lo que sí pone sobre la mesa este repaso a los presupuestos liberales del antinacionalismo es que no basta con sacudir las pancartas civilizatorias de RAZÓN, IMPARCIALIDAD e IGUALDAD para exorcizar a los catalanes y alejar los demonios independentistas. 

		

	


	
		
			El lubricante nacionalista

			El discurso de la razón vacía no es patrimonio exclusivo de Ciudadanos y los partidos de centro-derecha, centro-izquierda y centro-lo-que-quieran. Con un enfoque radicalmente distinto, la nueva izquierda ha reivindicado el llamado dret a decidir como un derecho democrático básico, desligado de cualquier fundamento nacionalista, y lo ha hecho extensible a muchos otros ámbitos bajo el lema «Volem decidir-ho tot». En cierto modo, se entiende como una ampliación natural de la rebelión ciudadana que lleva tiempo gestándose. El auge del independentismo llegaba después de unos años de creación incesante de tejido cívico: detrás de él estaban el 15-M, los encuentros municipalistas, las mareas o la PAH. ¿Correlación o consecuencia? ¿Tomaba el soberanismo el relevo de las reivindicaciones populares? ¿O simplemente aprovechaba el suelo fértil que estas les habían legado? En cualquier caso, entienden que se trata de una cuestión de principios, no de colores. 

			Un buen ejemplo de este discurso podemos encontrarlo en La rebelión catalana, de Antonio Baños. El autor se define como «un catalán de los de toda la vida; es decir, con los cuatro abuelos de fuera de Cataluña. Charnego, como buena parte de los independentistas». Baños pertenece al colectivo Súmate y se proclama como nuevo independentista. Eso sí: «Nunca, ni un cuarto de hora, he sido nacionalista. [...] Como buen independentista soy internacionalista». Y continúa: 

			«Soy de los que es indepe para construir una República catalana, donde catalana sea adjetivo (qué íbamos a ser si somos catalanes) y lo substantivo sea la construcción republicana de una sociedad activa, igualitaria y comprometida contra las injusticias del mundo. La rebelión catalana ha de ser completa y ha de llevarnos a reconstruir todos los discursos y todas las realidades, incluido el sistema productivo. Todo al mismo tiempo. Y con alegría».

			La rebelión catalana, tal como la describe Baños, es un movimiento antioligárquico y transversal que pretende oponerse a lo que él llama el R78, el régimen constitucional de la Transición. La rebelión catalana es la semilla para una futura rebelión española. La rebelión catalana es Movimiento Popular Catalán, gente organizada en la calle que no entiende de quatribarradas. La rebelión catalana es la prueba de que hay un catalanismo que no es ni burgués ni conservador. Al fin y al cabo, la rebelión catalana está protagonizada por las mismas personas que el 15-M pudieron estar en la Puerta del Sol. 

			Sin embargo, por muy bonito que le quede el cuadro, su caracterización del nuevo independentismo como rebelión democrática es una descripción notablemente parcial. Baños está coloreando de detalles solo la parte de la película que a él le gusta: la transgresión política que supone el movimiento por el dret a decidir, el reclamo ciudadano de la soberanía. Y aunque lleve toda la razón al leer en este movimiento un «acontecimiento político» que rompe la ilusión de consenso liberal imparcial e inicia un «proceso destituyente» que amenaza con derribar la Cultura de la Transición, Baños está dejando de lado el aspecto nacionalista de la rebelión catalana. Porque, ¿cómo es posible que equipare el independentismo —el de las estelades en los balcones, liderado por Artur Mas I El Recortador, con sus ferias de merchandising y sus conmemoraciones del tricentenario— con un movimiento como el 15-M, que despreciaba las banderas, los líderes y las siglas partidistas? ¿Pueden ser los mismos ciudadanos con los mismos ideales?

			Soslayar el nacionalismo no sería ningún problema si este fuera un más a más, un simple afegitó. Alguien podría pensar que el componente patriótico es meramente un equipamiento opcional, como las llantas de aleación o el aire acondicionado. Sin embargo, bastaba con darse una vuelta por Twitter durante los acontecimientos de Can Vies para descubrir que la rebelión catalana de Baños es una interpretación muy pero que muy generosa del independentismo sociológico. Tras los primeros enfrentamientos entre manifestantes y antidisturbios, lo sorprendente no fue que los medios de comunicación catalanes cerraran filas con el R78; lo verdaderamente llamativo es que buena parte de los usuarios del #SíSí y #9N y #DUI se autoproclamaran, ellos también, gente de orden: empezaron a clamar que menos calle, menos asambleas y que, por supuesto, nada de tocar la propiedad privada ni la democracia representativa. ¡Qué se habrá creído usted para ir diciendo que lo vamos a decidir todo! 

			Lo que Baños no parece percibir, o gusta en disimular, es que el nacionalismo es una condición necesaria, aunque no suficiente, de la rebelión catalana. No es condición suficiente porque, como nos demuestra la historia, algunos de los mayores logros en cuestión de democracia, igualdad y justicia social se han conseguido al margen del nacionalismo. Pero sí es condición necesaria. Para saber por qué bastará con responder a la pregunta: ¿cómo es que el movimiento por el dret a decidir ha conseguido generar una hegemonía social que la acampada de Plaça Catalunya no pudo siquiera soñar, aunque reclamasen «lo mismo»? ¿Por qué la desobediencia civil, ahora en boca de todos, es un camino practicable para la declaración unilateral de independencia pero no para detener los desahucios? 

			Pueden esgrimirse distintas causas, es verdad. Y seguramente todas tendrían algo de cierto. Pero uno de los principales reproches que se hicieron al movimiento indignado fue que rehusara cualquier tipo de identificación: sin una argamasa de base corría el riesgo de diluirse en su propia efervescencia. Sus proclamas, basadas en principios abstractos tipo «democracia real», por mucho que estuvieran ligadas a un potente afecto como es la indignación, eran demasiado generalistas como para producir apegos concretos. El éxito del dret a decidir, en cambio, se debió a que la reclamación de soberanía popular se conectó desde el primer momento con otro discurso, culturalmente vivo y de objetivos claros, que le sirvió de lubricante: el independentismo. De modo que la rebelión catalana no hubiera sido posible si, como cree Baños, lo de «catalana» fuera solo adjetivo y no tuviera nada de substantivo. 

			En el fondo, su propuesta de una revolución democrática al margen del sentimentalismo patriótico, al despojar sus argumentos del fundamento motivacional nacionalista, se sitúa en la misma posición que los defensores del liberalismo político, aunque al otro lado del espectro político. 

			Eso sí, Baños no llega tan lejos como los liberales el discurso de la razón vacía. Él no presupone un sujeto político reducido a mera racionalidad abstracta. No tiene problemas en delimitar el «todos»: será una comunidad política soberana aquella cuyos miembros expresen deseo persistente y renovado de serlo. Igualmente, no parece tener problema alguno con que las emociones formen parte del pastel político: ¡hasta coquetea con la historia tricentenarista! 

			Nos encontramos de nuevo en una zona intermedia: Baños apuesta decididamente por un independentismo pragmático que se justifica más allá de las aspiraciones nacionales de sangre y tierra. Manuel Delgado resumía bien esta visión al afirmar que él era independentista para dejar de ser nacionalista. Como los mensajes del Inspector Gadget, este catalanismo es autodestructivo: se inmola una vez ha llegado a su destino. La rebelión catalana pretende buscar su fundamento democrático en los movimientos «quinceemistas», pero inevitablemente termina echando mano del lubricante nacional. Por ello, Baños es un nuevo independentista y no simplemente un revolucionario apátrida que abraza la causa en respuesta a una injusticia democrática incontestable. 

			Así, lejos del vuelco pasional que demanda la tradición ciega, este nuevo independentismo utiliza estratégicamente las emociones para defender una miríada de principios que varía según quien lo defienda. En el prólogo de La rebelión catalana, Isaac Rosa defiende que el desafío catalán puede ser la chispa de una futurible rebelión española. También en el libro Baños defiende una idea parecida, a saber, que el desafío catalán puede ser la chispa de una futurible rebelión democrática. He aquí el pragmatismo de la propuesta. El andamiaje quinceemista, como estamos viendo, no puede fundamentar la rebelión catalana: como mucho es su objetivo final. 

			Es esa la razón por la que Baños se encuentra en la misma tesitura que Nacho y los independentistas® que analizaremos a continuación. Está claro que él nada tiene que ver con la cultura emprendedora que ha inundado ciertos sectores del catalanismo, ni tampoco parece un nostálgico de la edad de oro del Estado del Bienestar. Pero comparte con ellos el tactismo y la utilización instrumental de la pirotecnia emocional nacionalista. 

		

	


	
		
			Ni civilización ni barbarie

			«Dos excesos: excluir la razón,

			no admitir sino la razón.»

			Blaise Pascal

			Llamar «nazis» a los independentistas ha dejado de ser monopolio del tea party español. Hasta un ilustre profesor de las letras catalanas como Jordi Llovet se apuntó al carro desde su tribuna en El País, con un artículo titulado «Estètica i poder», donde acusaba al gobierno catalán de recurrir a tácticas propagandísticas propias de los regímenes totalitarios. La tesis es conocida: el catalanismo estaría reeditando la estética monumentalista del III Reich. La sobreexposición de ciertos elementos estéticos ambiciona fascinar al ciudadano, avivar las llamas de su corazón: grandes desfiles, estandartes, señeras, insignias y solemnes colgaduras. A todos estos elementos, que el proceso soberanista compartiría con la propaganda totalitaria, ya fuese nazi o norcoreana, Llovet le sumaba algunos elementos que ya no podían contarse entre los proverbiales tics de la cultura de masas: tazas de café, pendientes, seca-manos y camisetas con símbolos independentistas. La sorprendente enumeración terminaba con Llovet diciendo que el lector ya sabría a qué se refería. 

			¡Claro que el lector lo sabía! La explosión que ha supuesto el movimiento soberanista ha ido aparejada desde el principio a otro boom, el de una industria variopinta destinada a imprimir una estelada a cualquier producto que fuese vendible. Las cuatro barras, el año 1714 o cualquier otra enseña remotamente independentista son ahora el valor añadido por excelencia: camisetas, pantalones, chaquetas, tangas, bufandas, pegatinas, pines, relojes, colgantes, zapatos, pulseras, cervezas, vino, tabaco, encendedores, bares, restaurantes, complementos para la casa, fundas de móvil, fundas para cascos de moto, fundas para el pasaporte, condones, pastillas de chocolate contra el virus de la Puta y la Ramoneta, pastillas de chocolate para cuando Albert Rivera dice «mejor unidos», agendas, bolígrafos, estuches, calendarios, gorras, delantales, tazas de café, corbatas...

			Que la oferta es abrumadora lo pude comprobar yo mismo, en octubre de 2013, cuando decidí visitar Estelània, una feria independentista itinerante, aprovechando que pasaba por Figueres. Había visto algún anuncio por internet, y el evento prometía ser un auténtico freak show del catalanismo, así que decidí ir a echar un ojo. Me intrigaba saber quién era el target de todo ese merchandising independentista, dado que desde la manifestación del 11 de septiembre de 2012 corrían algunas teorías que reducían el movimiento a una moda pasajera, etiquetándola como «catalanismo efervescente». A favor de esta interpretación estaba el carácter turístico que aparentaba tener la protesta, avivada por la lógica instagramer: no fotografiar algo por ser interesante sino hacer algo interesante para poderlo fotografiar. Un selfie en la revolución y otro en la Sagrada Familia. 

			A medio camino entre el mercadillo de segunda mano y un salón de moda low cost, Estelània era poco más que una feria ordinaria. Contaba con un programa de actos para amenizar la jornada: desde danzas populares propias del Empordà —con un aquelarre kitsch llamado «xirimirimi»— hasta la encendida popular de una estelada gigante compuesta por velitas de colores. Efectivamente, la oferta comercial hacía honor al nombre de la feria, ya que la característica definitoria de todos los productos era la quatribarrada. Recuerdo que cuando salieron a la venta las camisetas de la Via Catalana, algunas malas lenguas aseguraron que esa ropa taaaan independentista era made in China. La noticia se desmintió, por supuesto, pero para el caso nos vale: todo lo que había en Estelània bien podría haber sido fabricado en la China o en Taiwán. No se trataba de un evento folklórico al uso, destinado a los productes de la terra y a fomentar el comercio de proximidad. Lo que importaba era el logo: la estelada. 

			Al menos en su edición en Figueres, la feria fue especialmente decadente. El poco público que acudió a la cita eran jubilados, los mismos que habitualmente se sientan en los bancos de la Rambla que ahora Estelània les había arrebatado. La música ambiente, que saltaba del pop catalán al indie catalán, estaba irracionalmente alta y suficientemente distorsionada como para volver indistinguibles las canciones de Manel de las de Los Pets. Lo que a priori debía ser una jornada reivindicativa, más bien parecía un entierro: ¡hasta podías encender un cirio! Hastiado tras haber dado un par de vueltas al ruedo, yo mismo estaba a punto de comprar una camiseta cuyo dibujo puede darnos una idea aproximada del delirio simbólico que allí reinaba: un Cristóbal Colón, representado en estética cómic, desembarcando en América con una estelada en la mano. Milagrosamente, antes de que cometiera la estupidez de pagar veinte euros por ella, alguien gritó mi nombre. 

			Se trababa de un conocido de mi familia, un hombre que había venido a vivir a Sant Miquel hacía unos pocos años. Por aquel entonces él estaba formando o había formado una sección de la ANC en el pueblo. Era lo que podríamos llamar un catalanista de los de toda la vida, cuya ideología soy incapaz de concretar con más precisión. Estuvimos hablando un buen rato, sobre todo él, básicamente criticando el tipo de celebración que constituía Estelània: cuatro aprovechados, decía, que aspiraban a llenarse la cartera ondeando la bandera. Su discurso se volvía reaccionario por momentos, y lo mismo me acusaba de ser un cobarde por no querer sumarme a su proyecto asambleario, como azotaba el nuevo independentismo por ser naíf: «¡Van a ver todos esos catalanets de los pines y los calzoncillos cuando España saque los tanques a la calle! ¡Verás como al sentir un disparo todos esos independentistas recién salidos del armario serán los primeros en quemar sus VamCats!». Y así todo el rato. 

			Su catalanismo, beligerante y esencialista —catalanes versus falsos catalanes—, afrentado por la parafernalia de complementos y souvenirs, da buena prueba de la tesis que aquí estoy defendiendo: el independentismo hegemónico no es la radicalización del núcleo duro del pujolismo, ni tampoco la eclosión popular del independentismo histórico. Que se trata de un sentimiento sustancialmente nuevo, se huele a metros de distancia, tanto que para algunos se trata más de peste que de olor. Sin embargo, cuesta creer que constituya una simple moda: el compromiso, la duración y la repercusión social del movimiento han llegado a unos extremos que difícilmente podrían calificarse como mera pose. Si el nuevo independentismo se confundía con una moda, esto se debía al carácter cualitativamente nuevo del movimiento social, que respondía a una lógica hasta ahora inédita. 

			De hecho, basta con volver al artículo de Llovet para comprobar que se trata de algo visiblemente distinto: su enumeración de los elementos característicos del fanatismo totalitario pasa, sin solución de continuidad, de las colgaduras y los desfiles militares a las tazas de café y los seca-manos. El salto es importante, y estamos tentados de imaginar a Hitler comprando condones marca La Esvástica Incorruptible o a Mussolini promocionando las «pastillas de chocolate para ser un auténtico fascista». La lógica del merchandising, por más que implique una invasión sofocante de banderas nacionales, es radicalmente contraria a la lógica monumental del nacionalismo romántico: la patria pierde aquí el aura de sacralidad que justificaba un amor devoto y entregado, la idolatría irracional que tantas veces se asocia con el catalanismo. La estelada —y con ella la nación catalana— se vuelve un objeto volátil, adaptable y consumible. Cataluña, reducida a un icono y estampada en un delantal, deja de ser un asunto divino —ancestro primordial que bombea la sangre de la nación— para convertirse en una marca comercial. 

		

	


	
		
			El catalanismo desapasionado: ¡compra Catalunya®!

			Que Cataluña se ha transformado en una marca no es un planteamiento hiperbólico o metafórico. Basta con echar un vistazo a la prensa diaria para descubrir una cantidad ingente de menciones a la «Marca Catalunya», expresión que se refiere a la creación de una identidad nacional diferenciada y capaz de atraer negocio en el mercado internacional. La marca concentraría la quintaesencia de la personalidad de un país, aquellos valores positivos que se asocian instintivamente al territorio-producto. Precisamente, es esa inquietud por la cotización política de estos valores por lo que algunos medios de comunicación afines al procés parecen sufrir un trastorno obsesivo-compulsivo con la prensa internacional. El nuevo fichaje del Barça, un importante descubrimiento científico o la noticia de que Spielberg adaptará Polseres vermelles. Poco importa qué haya pasado, pues la pregunta es siempre la misma: ¿qué ha dicho el Times?

			A pesar de todo, nos engañaríamos si creyésemos que la mercantilización de la propia cultura solo trabaja de puertas afuera, como mecanismo para llenar las arcas del Estado a base de exportaciones y turismo cultural: es evidente que también tiene el efecto de autoconstruir y producir una identidad nacional que los ciudadanos del propio territorio pueden sentir como propia. 

			La creación de una marca ligada a un país es un mecanismo positivo en la definición de la autenticidad colectiva de una comunidad. Así lo entienden John y Jean Comaroff, dos antropólogos que utilizan la expresión «nacionalismo de consumo» para definir el proceso por el cual la nacionalidad se convierte en «objeto de propiedad para esos millones de personas que comparten a través de la marca una identificación emocional». Los Comaroff estudian el caso catalán junto al de Escocia o al de distintas tribus americanas: como ocurre con cualquier otro producto, la diferencia —¡el famoso fet diferencial català!— se ha transformado en mercancía. Cataluña pasa a ser Catalunya®, una subjetividad colectiva objetivada para el propio mercado interno: «Los productores de cultura son también consumidores de cultura que, al verse, sentirse y escucharse representar su identidad —objetivando así su propia subjetividad—, (re)conocen su existencia, la aprehenden, la domestican y actúan sobre ella y con ella». 

			Estas apreciaciones no son castillos en el aire. Sin ir más lejos, Albert Castellón, director general de Moritz, publicaba en 2013 Catalonia, next brand in Europe, un libro pro independentista que partía de una premisa hipotética: ¿qué pasaría si Cataluña fuese un producto? Forma parte de la hipótesis, además, que Cataluña sea producto, empresa y marca al mismo tiempo. El objetivo del libro, según el mismo Castellón, consiste en cambiar el frame mental del lector para evitar, supuestamente, los perversos caminos del nacionalismo ciego. Presuponiendo que la política internacional es un gran mercado, su libro ofrece un compendio de estrategias comerciales —un plan de negocio— que sirve para vender la independencia en Cataluña y en Europa, devolviendo la publicidad a sus orígenes: el proselitismo.

			Lo más interesante del libro, sin embargo, es que Castellón define su ideología como una forma de catalanismo desapasionado. El devenir de la Nación Catalana no le quita el sueño, vaya. Nos encontramos nuevamente con que la independencia ha dejado de ser un bien intrínseco, deseable por sí misma, para transformarse en un mero instrumento. ¿Instrumento para qué? «Lo que queremos es vivir mejor y ser más felices. Que la independencia sea prácticamente la única vía no implica que este tenga que esconder el objetivo último». Para ilustrarlo mejor, Castellón se remite a la mismísima pirámide de Maslow, ese instrumento creado por el diablo y dejado en manos de gurús de la autoayuda, psicólogos milenaristas y curanderos de todas las condiciones: la independencia es ahora un camino más hacia la autorrealización personal. 

			Esta deriva psicologista del ideario independentista no es una desviación extravagante, ni basta con decir que a Castellón se le ha atragantado la biografía de Steve Jobs. La fantasía política de un «país normal» —quizá la forma más explícita que ha tomado esta idea en los medios de comunicación catalanes— encierra la promesa de una vida feliz o autorrealizada. Es importante señalar que el foco apunta a los individuos, no a la comunidad: el discurso independentista sería una estrategia que adoptarían no ya como ciudadanos de una polis común, sino como sujetos aislados que aspiran a la felicidad. La relación con una marca comercial —y los beneficios psíquicos de su consumo— se reduce a una cuestión subjetiva: la pertenencia nacional se establece a modo de lazo individual y privativo. 

			Asimismo, se acabó el compromiso integral basado en el mito de la pertenencia atávica: nos encontramos ante un tipo de identificación contingente, débil y flexible. Así lo confirma el CEO al señalar que, junto al nacionalismo español y catalán, ha aparecido un tipo de identificación nacional «fluida, dual, fragmentada y ambivalente» que aboga por la independencia. Del mismo modo que para hacerme vegano o runner no necesito jurar unos votos sacramentales, tampoco el independentismo debe convertirse en una elección definitiva e irrevocable. El cajero de Decathlon no te entrega tus zapatillas al grito de «¡con tus Kalenji en la salud y en la enfermedad!», pero de hecho sabe que te habrás bajado una app para medir el kilometraje y tus pulsaciones, estarás leyendo secretamente a Kilian Jornet, modificarás tu dieta y hasta considerarás correr el maratón de El Corte Inglés. Esta forma de identificación fluida quizá sea efímera y menos estable, pero es mucho más intensa y activa: implica un estilo de vida. 

			En este sentido, el nuevo independentismo entronca con lo que ha dado en llamarse «revolución divertida», un tipo de rebelión que, por mucho que incluye el alzamiento contra las circunstancias injustas, acaba imponiéndose gracias a su propuesta de una forma de vida atractiva. Aunque la emergencia del «estilo de vida revolucionario» pueda remontarse hasta Mayo del 68, son los nuevos movimientos sociales surgidos de la lucha antiglobalización los que esbozan su fisonomía. Por un lado, estos sustituyeron el carácter violento de las protestas por la alegría y el jolgorio, de aquí que las manifestaciones se asocien a las batucadas, los espectáculos musicales y todo tipo de actividades recreativas. Por otro, redefinieron los campos de denuncia social —medio ambiente, violencia animal, etc.— de modo que la forma de vida de las personas se veía implicada en ellos: el vegetarianismo es quizá el caso prototípico. Sin embargo, como alerta Naomi Klein, la combinación de estos dos factores, canalizada por el capitalismo hedonista y el individualismo expresivo, puede convertir las reivindicaciones legítimas en «McProtestas»: mera escenificación desconectada de las necesidades de la comunidad.

			Algo así podría estar ocurriendo en Cataluña, donde las grandes movilizaciones se convierten en fiestas populares y familiares. Existe una fuerte consciencia de espectáculo, de escenificación ensayada: también el arte de la manifestación se ajusta a la lógica del entertainment. Además, la oferta se diversifica para presentar toda una industria cultural destinada a colonizar el ocio del ciudadano: se adoptan nuevos hábitos —reuniones de la ANC los martes, conferencias los viernes y manifestaciones los domingos—, se modifica el vestuario —VamCats, jerséis 1714 y relojes Ncatalà—, se desarrollan nuevos hobbies —rompecabezas de los Països Catalans, el juego de mesa Verbàlia—, varían los intereses culturales —novela histórica, el nuevo pop-folk catalán— e incluso se transforman los hábitos alimenticios —potenciando los productos de la terra. Al contrario de lo que dijo Oscar Wilde del socialismo, el independentismo triunfa precisamente porque nos ocupa muchas noches, muchas mañanas y hasta los domingos por la tarde. 

			De hecho, la tendencia a convertir la protesta en un espacio recreativo es tan grande que hasta el alcalde de Girona, en una entrevista, fantaseó con la idea de convertir la ciudad en un parque temático del soberanismo. El alcalde respondía a una pregunta relativa a las jornadas «Catalunya vol viure en Llibertat i Dignitat» que se organizaron en su ciudad. Durante tres días se celebraron conciertos, eventos gastronómicos, ferias de todo tipo, proyecciones cinematográficas, acampadas, pasacalles, actividades en parques de muñecos hinchables, conferencias, torneos de baloncesto, presentaciones de libros, caminatas, excursiones en bicicleta, exposiciones y hasta fiestas de la espuma. Todo ello con el independentismo por enseña. Entendemos, entonces, que la idea de convertir el soberanismo en un parque temático no le sonara al fin y al cabo tan disparatada: combina perfectamente con una visión del independentismo basada en el consumo de una identidad nacional mercantilizada. Estelània convertida en Estelandia. 

		

	


	
		
			Independentismo emocionalmente inteligente

			De nuevo volvemos al principio. ¿Qué tiene que ver esta Estelandia con los totalitarismos del siglo xx que describe Llovet? Apenas nada. Esta forma de independentismo está lejos de la tradición ciega, tal y como la describimos en el primer capítulo: guerra, enfermedad y venganza. Tampoco puede asimilarse al discurso de la razón vacía, pues no estamos ante sujetos solamente racionales que acuerdan los mejores criterios de convivencia posibles al margen de toda ideología, historia y tradición cultural. En cierto modo, estamos navegando entre Escila y Caribdis: los nuevos independentistas se emocionan y se comprometen, cosa que los aleja de la razón vacía, pero no lo hacen de la forma irracional y entregada que presupone la tradición ciega. Así las cosas, debemos preguntarnos: ¿es el nuevo independentismo la mezcla perfecta entre tradición y razón que reclamaba Hilary Putnam para el nacionalismo del siglo xxi?

			La respuesta es negativa. Hilary Putnam puede inscribirse en una tradición de pensamiento muy concreta que ha recibido el nombre de «nacionalismo liberal». A grandes rasgos, sus defensores piensan que el nacionalismo —debidamente matizado y castrado— es condición indispensable para el buen funcionamiento de las democracias liberales contemporáneas. Pero aquí hemos visto que gente como Baños rechazan de plano el nacionalismo, y que los nuevos independentistas que pasean por Estelània lo practican de una forma tan difusa que difícilmente podría llegar a recibir el nombre de nacionalismo. Si hasta ahora he utilizado el binomio tradición ciega/razón vacía es porque estamos ante un discurso independentista que combina a las mil maravillas la dimensión racional y la dimensión pasional para generar identidad. 

			Quizá la metáfora que mejor define este independentismo repentinamente armónico sea la de la «inteligencia emocional». Es un concepto del campo de la psicología, que popularizó el gurú de la autoayuda Daniel Goleman: lo presenta como un término medio entre el desenfreno pasional de nuestra sociedad, por un lado, y los estándares racionalistas que se aplican en la vida cotidiana (como el cociente intelectual), por el otro. Puede definirse de muchas maneras, pero sus notas básicas son el autocontrol y el desarrollo de ciertas meta-capacidades que tienen que ver con el conocimiento de las emociones, la capacidad de motivarse a uno mismo o de diferir las gratificaciones. En suma, la inteligencia emocional es una forma de pensamiento contextual y estratégico que, profundizando en el arte de gobernar las emociones, nos promete un camino más llano hacia la felicidad.

			El concepto de inteligencia emocional forma parte de un entramado cultural que ha sido criticado desde diversos ámbitos. Pero ahora no tomamos el concepto en su acepción peyorativa. No pretendemos decir que los catalanes se han tragado el independentismo como otros se tragan los discursos del gurú de turno. Tampoco pretendemos asociarlo de plano con la cultura emprendedora y a las teorías del management que le dan cobijo. Más bien tratamos de rescatar una visión no maniquea respecto a la cuestión del nacionalismo: la analogía con la inteligencia emocional nos permite mostrar que la presencia de un amplio espectro de emociones en el campo de la política no eclipsa la posibilidad de actuar racionalmente. 

			Apliquemos la analogía: el independentismo emocionalmente inteligente —pues así lo llamaré de ahora en adelante— contrastaría con toda la miríada de versiones del catalanismo que hemos etiquetado como tradición ciega. Frente al clamor de Guimerà, que proponía amar Cataluña con entusiasmo, fervor e idolatría, el nuevo independentismo está manejando un sentimiento reflexivo, una pasión domesticada. Nacho, por ejemplo, dejaba en suspenso sus convicciones más íntimas para abrazar instrumentalmente la independencia. Es decir, evaluaba racionalmente sus deseos y prioridades postergando la gratificación inmediata en nombre de un bien futuro. En otras palabras: autocontrol. 

			Algo parecido proponía Albert Castellón al hablar de catalanismo desapasionado, recalcando que la libertad nacional no es para nada un objetivo en sí mismo, una fuerza irresistible que nos obliga a postergar todo lo demás. Sin embargo, chocamos de nuevo con la ideología del viejo independentista: aunque este pudiera discutir largamente las condiciones aceptables de la independencia, el amor por la tierra sigue siendo un principio irrenunciable. Invertir los sentimientos en la bolsa de los intereses, como propone el independentismo emocionalmente inteligente, no entra en la lógica del independentismo histórico. 

			El independentismo emocionalmente inteligente supone, asimismo, una variación sobre los discursos de la razón vacía. Acepta jugar con las reglas de la democracia liberal, de modo que respeta hasta cierto punto los presupuestos básicos del liberalismo político: no viola las libertades básicas ni se opone al pluralismo. Acepta, también, que en la arena pública se discuta en base a razones por todos observables. Y no contraviene el sueño de neutralidad ideológica que envuelve el espacio político, pues reduce el lazo de pertenencia nacional a una elección personal estrictamente privada: me identifico con la marca Catalunya® porque me interesa el pack de valores que ofrece. 

			Pero a pesar de todas estas convergencias, el independentismo emocionalmente inteligente es un discurso situacional, contextualizado, que prescinde de todo argumento que presuponga una razón y una libertad abstractas: el test democrático le parece tan equívoco como reclamar simplemente «democracia real YA». Su discurso parte siempre del hecho y no del principio. Además, no suscribe la antropología sesgada del racionalista, sino que comprende las motivaciones afectivas de los hombres. De ahí su función de lubricante: a diferencia del liberal, que impone un ideal de persona y trata de amoldar la realidad a ella, el independentismo emocionalmente inteligente parte del conocimiento íntimo de uno mismo, de nuestra naturaleza pasional, tirando y aflojando las riendas de nuestra concupiscencia según convenga. 

			Y si atendemos al pragmatismo nacionalista del que Nacho y tantos otros hacen gala, nos damos de bruces con otra de las características de la inteligencia emocional: su utilización estratégica de las emociones. Si habíamos reseñado que uno de los problemas del liberalismo político era su incapacidad para motivar a los ciudadanos, ahora descubrimos que el nuevo independentismo se sirve tácticamente de las emociones. Y no nos referimos al maquiavelismo de una elite burguesa que manipularía perversamente a la masa social, sino a la suerte de autoconsciencia emocional que entraña el nacionalismo de consumo: elegimos reflexivamente la marca Catalunya® porque es el producto —el proyecto— que mejor nos permite perseguir nuestros intereses, ya sean estos la autorrealización personal —como piensa Castellón— o porque nos abre nuevas posibilidades sociopolíticas —como piensa Baños. 

			En este sentido afirmábamos que La rebelión catalana cae más del lado del nuevo independentismo que de los movimientos ciudadanos post-15-M. Por supuesto que Baños no comulga con Catalunya®, tal y como la entienden ciertos sectores. Pero no deja de ser cierto que encumbra un proyecto nacional con el mismo tactismo que ellos. La rebelión ciudadana ante el régimen del 78 es la luz del final al túnel, pero no la razón que ha hecho que la gente tomara las calles. En cualquier caso, el independentismo se percibe de nuevo como una «inversión»: Baños invierte en un interés general que contraviene sus principios antinacionalistas más inmediatos, precisamente porque tiene una motivación última que lo anima. 

			En cierto modo, esta fijación con la idea de «inversión afectiva» debe comprenderse, también, como un efecto de la idea de inteligencia emocional. No podemos entender la nueva lógica de este movimiento popular si no atendemos a la modificación estructural que ha sufrido la esfera pública desde los tiempos del nacionalismo de sangre y tierra. Lo resumiremos con un titular de sobras conocido: el declive del hombre público. 

			Richard Sennett ha denunciado largamente la psicologización de todas las esferas de la vida, una transformación íntimamente ligada al auge del individualismo. Esto es posible porque el individualismo no se reduce a la imagen del free rider, el anarquista autárquico que prescinde y manipula el resto de la sociedad para maximizar el interés propio. Frente a esta visión utilitaria existe también un «individualismo expresivo», de raíz romántica y anclado en la psicología popular, que entiende que cada persona posee «un núcleo de sentimientos e intuiciones que debe desplegar para desarrollar plenamente su interior». 

			Así pues, la inteligencia emocional se convierte en la correa de transmisión que lleva los sentimientos a la plaza pública. En la medida que permite racionalizar y estructurar las emociones en base a prioridades y órdenes de preferencia, el independentismo emocionalmente inteligente no requiere del ciudadano que renuncie patrióticamente a su individualidad en nombre de la nación, ni que suspenda sus deseos en favor del interés general. Al contrario, exacerba su singularidad. Le ofrece nuevos caminos hacia la autorrealización, posibilidades hasta entonces inéditas de alcanzar esa proverbial «normalidad» que pasan por la vita activa política. Por esa razón apuntábamos que el independentismo emocionalmente inteligente constituye todo un modo de vida, porque invita a la expresión de la propia autenticidad. 

			Así pues, cuando un nuevo independentista sale a calle, ¿está cultivando su singularidad en lugar de realizar un acto estrictamente político?

			Estamos en una situación parecida a la paradoja del manifestante anticapitalista que tuitea la revolución desde su iPhone. Pasamos de puntillas por la misma delgada línea roja que separa los movimientos antiglobalización y sus reverberaciones de las McProtestas que vaticinaba Naomi Klein. ¿En qué momento termina la acción política y empieza el individualismo expresivo? Si el libertarismo puede ir de la mano de los movimientos sociales, como cada vez parece más frecuente, es porque los dos se rebelan contra el igualitarismo insensible que predominó en las grandes ideologías del pasado, tanto las progresistas como las reaccionarias. Por eso en el nuevo independentismo podemos encontrar paralelismos entre el independentismo de Baños y el de Castellón: ambos desprecian aquellos discursos que, por tradición ciega o por razón vacía, embridan las libertades y difuminan las diferencias. 

			Resumiendo: la metáfora de la inteligencia emocional no solo nos permite comprender hasta qué punto el nuevo independentismo es capaz de armonizar corazón y razón, sino que también da buena cuenta de en qué sentido impone una lógica nueva. Incluso, si queremos apurar un poco más la analogía, podemos apelar a la idea de flexibilidad para dilucidar cómo es posible que este discurso independentista, cuyo nacimiento hemos fechado entre 2010 y 2012, haya sufrido una explosión tan enorme que le ha permitido establecerse como discurso mainstream. 

			Su lógica es plástica; perfectamente integradora. No pone límites a los motivos por los que las personas se deciden a perseguir la independencia. Por eso en Estelània encontramos a los viejos independentistas yendo de la mano de los pujolistas recalcitrantes, pero también al català emprenyat, a los anarquistas y libertarios que defienden la consulta por pura evidencia democrática, e incluso a la también independentista Cristina Fallarás, quien de hecho reniega del catalanismo por ser «un programa de construcción nacional exclusivo y excluyente» y dice que no se siente para nada catalana. 

			En este sentido, no deja de ser sintomático que el conocido con quien me topé en Estelània, ese catalán-de-toda-la-vida que renegaba de la feria y de este nuevo soberanismo naíf y tietista que aquí hemos etiquetado como «independentismo emocionalmente inteligente», se terminara comprando un traje deportivo completo marca catalano-runner. Porque es cierto: en el aparador del catalanismo sigue habiendo una variedad incuestionable de ideologías, que van del nacionalismo esencialista más vetusto al internacionalismo socialista. 

			El independentismo emocionalmente inteligente no ha venido a suplantarlos, ni a culminarlos, pero en la medida que ha sabido tomar el pulso a las políticas identitarias de nuestro tiempo mejor que nadie, ha terminado articulando un discurso de principios débiles que engloba todos los paradigmas anteriores y que a la vez escapa de ellos. Esto no lo hace ni mejor, ni peor, pero le permite escapar al cul-de-sac en el que se encontraba el debate entre la tradición ciega y la razón vacía. Por primera vez, el corazón ha bajado de su voluble pedestal para dialogar con la razón en su mismo lenguaje: se han ponderado las pasiones. 

			Otro debate sería si este lenguaje común, que tiene por estandartes el consumo de narrativas identitarias, la privatización del lazo de pertinencia y la gran fiesta de los estilos de vida, es el mejor lenguaje para hablar de democracia, libertades y justicia social. En cualquier caso, una cosa está clara: el grito de quienes van clamando «yo también quiero la independencia de Cataluña» no puede ser desechado por el aserto simplista de «civilización o barbarie».
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			Todas las citas de Hilary Putnam provienen del artículo «¿Debemos escoger entre patriotismo y razón universal?» incluido en Nussbaum, M. Los límites del patriotismo; la afirmación de Aznar según la cual antes que ser nacionalista hay que ser demócrata la he extraído de Terricabras, J. M. Raons i tòpics; la visión del nacionalismo español como un nacionalismo acomplejado proviene de las ideas que expone Helena Béjar en La dejación de España; para el tratamiento que hago del nacionalismo banal véase el artículo de Antoni Defez, «Nacionalisme transparent»; los testimonios de los diferentes personajes públicos sobre el independentismo catalán provienen de los recortes de prensa que se realizan periódicamente en la plataforma digital Herois Indepes; para profundizar en el patriotismo democrático estadounidense véase Nussbaum, M. Emociones políticas; el libro en el que Owen Jones expone las ideas que comento es Chavs. La demonización de la clase obrera; la afirmación de Jordi Nadal sobre la unidad de España proviene de Capmany, M. A. ¿Qué diablos es Cataluña?; el alegato independentista de Cristina Fallarás puede encontrarse en Llombart, J. Doncs jo, ara, votaré sí. Testimonis que desmenteixen la fractura social a Catalunya; una buena discusión sobre el conceptos de nacionalismo y catalanismo puede encontrarse en el texto de Jordi Casasses, «La història del terme “nacionalisme” en la política catalana», incluido en Termes, J. El nacionalisme com a ideologia; para saber a qué nos referimos cuando hablamos de independentismo histórico véase «PSUC i IC: una aposta per la catalanitat, la sobirania i la solidaritat», texto que también puede encontrarse en El nacionalisme com a ideologia; para conocer el análisis completo de Enric Juliana en lo referente a la figura del «català emprenyat» véase España en el diván. 
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			La idea de velo de ignorancia que he caricaturizado se puede encontrar en Rawls, J. Una teoría de la justicia; la antropología del liberal político puede encontrarse en Rawls, J. El liberalismo político; los «posicionamientos políticos» de Ciutadans pueden consultarse en su página web; los problemas del liberalismo no nacionalista están perfectamente reseñados en el libro de Joan Vergés, La nació necessària; para profundizar en los problemas entre ciudadanía y nacionalismo véase Camps, V. Democracia sin ciudadanos, con especial atención al texto de Àngel Puyol, titulado «Los deberes del ciudadano con la humanidad»; Luisa Elena Delgado ha tratado en La nación singular. Fantasías de la normalidad democrática española la falta de compromiso emocional en las políticas de la izquierda alternativa; el concepto de «Cultura de la Transición», que también utiliza Antonio Baños, procede de Martínez, G. CT o la cultura de la transición. 
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			Las características de la estética monumentalista del III Reich se encuentran reseñadas en Mosse, George L. La nacionalización de las masas; la etiqueta «catalanismo efervescente» la he extraído de Terricabras, J. M. Raons i tòpics; toda la discusión sobre nacionalismo de consumo se encuentra en el libro de John y Jean Comaroff, Etnicidad S.A.; sobre las fantasías de normalidad democrática en relación con la proclama «és normal voler un país normal», véase Delgado, L. E. La nación singular. Fantasías de la normalidad democrática española; los datos del Centre d’Estudis d’Opinió (CEO) provienen del monográfico elaborado por Silvina Vázquez que lleva por título «Identitat nacional i autogovern. Un estudi qualitatiu sobre les configuracions identitàries nacionas a la Catalunya contemporània»; la caracterización de esta identificación individual también tiene elementos de lo que Michael Maffessoli llama «neotribalismo» en El tiempo de las tribus; el concepto de «revolución divertida», así como la discusión posterior, los he obtenido de González Férriz, R. La revolución divertida, pero también de Frank, T. La conquista de lo cool; para profundizar en las tesis del nacionalismo liberal véase Vergés, J. Les esquerdes del liberalisme polític; el carácter pragmático del nuevo independentismo fue esbozado por Pau Luque en un artículo de El País titulado «¿Independentismo pragmático?»; para la crítica de Richard Sennett a la psicologización de la esfera pública véase El declive del hombre público; la noción de «individualismo expresivo» fue acuñada por Robert Bella en Hábitos del corazón, pero ha recibido interesantes tratamientos en Taylor, C. La ética de la autenticidad y en Béjar, H. El mal samaritano.
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    La catástrofe humanitaria que se está desarrollando ante nuestros ojos lo es por partida doble: la guerra civil en Siria se sigue cobrando incontables vidas humanas y millones de sirios están huyendo al extranjero. Algunos de ellos se atreven a cruzar el mar entre Egipto y Europa, donde cientos mueren cada año. El periodista Wolfgang Bauer y el fotógrafo Stanislav Krupař fueron los primeros reporteros encubiertos en documentar el éxodo. Cruzando el mar es el primer libro de reportajes que cubre la huida de los refugiados sirios a Europa a través del Mediterráneo. Bauer y Krupař dejaron crecer su barba y adquirieron nuevas identidades para ser testigos directos de la brutalidad de las bandas de contrabandistas, los procesos de detención y deportación, los peligros de la travesía en embarcaciones desvencijadas y el furtivo viaje final a través de Europa. Fueron arrestados por la policía egipcia en la isla Nelson y deportados como europeos, pero algunos de sus compañeros de viaje consiguieron atravesar la frontera y les relataron su experiencia. Si alguien pensaba que los problemas con las autoridades terminarían en Europa, estaba completamente equivocado. Un testimonio único, tanto de los problemas sistémicos como de los rostros individuales que hay detrás de la crisis.
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    Premio Libro del Año 2017 del Gremio de Libreros de MadridEn este conjunto de ensayos mordaces y oportunos sobre la persistente desigualdad entre mujeres y hombres y la violencia basada en el género, Solnit cita su experiencia personal y otros ejemplos reales de cómo los hombres muestran una autoridad que no se han ganado, mientras que las mujeres han sido educadas para aceptar esa realidad sin cuestionarla. La autora narra la experiencia que vivió durante una cena en la que un desconocido se puso a hablarle acerca de un libro increíble que había leído, ignorando el hecho de que ella misma lo había escrito, a pesar de que se lo hicieron saber al principio de la conversación. Al final resultó que ni siquiera había leído el libro, sino una reseña del New York Times.El término mansplaining conjuga man ("hombre") y explaining ("explica"), en alusión a este fenómeno: cuando un hombre explica algo a una mujer, lo hace de manera condescendiente, porque, con independencia de cuánto sepa sobre el tema, siempre asume que sabe más que ella. El concepto tiene su mayor expresión en aquellas situaciones en las que el hombre sabe poco y la mujer, por el contrario, es la "experta" en el tema, algo que, para la soberbia del primero, es irrelevante: él tiene algo que explicar y eso es lo único que importa.
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    Se abre el telón y aparece un data center que está en Alcalá de Henares. Entre circuitos de refrigeración, varios servidores almacenan información que se transmite a través de cables de fibra y que luego salta por una densa trama de cables y antenas: aquí nada es muy lineal. La información llega a un router instalado en el pasillo de tu casa y después a tu portátil, que tiene un pegatina para cubrir una molesta manzana. Al abrir un navegador y hacer una petición, una serie de protocolos permiten que frente a ti aparezca un JPG en el que se ve a Julio Iglesias sonriendo entre dos fragmentos de texto. Allí puedes leer: "Este libro te va a gustar. Y lo sabes!" Se cierra el telón. Enhorabuena, acabas de conocer un meme. Es posible que el lector espere de Memes otro ensayo sofisticado más sobre un asunto aparentemente banal... Y, la verdad, razón no le falta. En este libro, el investigador Jaron Rowan analiza cómo Internet ha desarrollado su propio folclore digital, desmiente las interpretaciones del meme como algo que sólo pueda entenderse bajo las tesis de Richard Dawkins, y explica por qué esa estupidez intrínseca del meme ha servido en tantas ocasiones como un imbatible ejercicio de denuncia social. ¿Pueden entonces los gatitos crear infraestructuras para el activismo político? A juicio de Rowan, es más que evidente. LOL.
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    En los años ochenta, gracias a los jóvenes vinculados al movimiento autónomo, al punk y al fenómeno de ocupación de viviendas, el St. Pauli se convirtió progresivamente en un club de culto. Desde entonces reconstruyó su identidad alrededor de unos parámetros completamente diferentes a los precedentes. A pesar de su escaso éxito deportivo, consiguió proyectarse como un equipo alternativo dada la serie de iniciativas de carácter social que emprendió una parte de su afición. Gracias a la identificación con ideas políticas de la izquierda, su escudo y sus estandartes han estado presentes en movilizaciones como Can Vies en Barcelona, Gamonal en Burgos o Gezi en Estambul (Turquía). Se ha convertido en un símbolo y suma más de 500 peñas repartidas por toda Europa, media docena de ellas en España. El St. Pauli es la constatación de que otra forma de entender el mundo y el fútbol es posible. Es romanticismo en estado puro y es lo más similar al fútbol de barrio, a aquel fútbol popular que nuestros bisabuelos contemplaban desde las gradas cien años atrás. La forma de ser del FCSP ha hecho que personas de cualquier punto del mundo utilicen la bandera y el escudo en los movimientos sociales en los que participan. El año que viene seguirá en la Segunda División alemana, pero sus escudos estarán por toda Europa en primera línea de las protestas.
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El arte (es) propaganda

    

    Santamaría, Alberto

    9788494504372
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    Contaba Antoni Tàpies una anécdota bastante graciosa. Ocurrió que, en una visita de Franco a la Bienal Hispanoamericana de arte, alguien le advirtió que se encontraba en la sala de los pintores modernos. Eran los sauras, los tàpies, los oteizas… Artistas que encarnaban la idea de una España nueva, en proceso de modernización, familiarizados con una abstracción made in USA que era sinónimo de sofisticación y de vanguardia. "Excelencia —le dijeron al caudillo—, esta es la sala de los revolucionarios", a lo que Franco respondió: "Mientras hagan la revolución así…". Alberto Santamaría sondea algunas preguntas necesarias para entender nuestra historia del arte reciente. Por ejemplo, ¿en qué momento empezamos a obsesionarnos con separar la política y la creatividad, "como si la política fuese un charco de heces y la creatividad un tipo hipersensible y de olfato refinado"?, ¿por qué se anatematizó el concepto "propaganda"?, ¿es posible un arte sin propaganda? Y, sí, hemos oído hablar del arte "panfletario" de izquierdas, ¿pero qué hay de la otra propaganda?; ¿cómo opera "el activismo de la derecha"? Zigzagueando de Adam Smith a Pollock, de Rembrandt a Emilio Botín o de Nelson Rockefeller a Spinoza, con un humor sutil y una escritura lucidísima, Santamaría explica bien cómo todo ese arte presuntamente libre también está lleno de doctrina.
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